
Linaje de Campeones – Calendario de Oración Septiembre 2024

1. La Oración: “Señor Jesús, estoy cansado de todos mis inútiles intentos humanos de 
vivir para Ti. He tratado con todas mis fuerzas de ser como Tú, pero he fracasado. Por 
eso, me doy por vencido. Dejo todos mis esfuerzos humanos carnales para servirte. Te 
pido que me llenes de Tu Espíritu y hagas Tu obra a través de mí. ¡Gracias por el 
privilegio de descansar en Ti!” (Mateo 11:28-30)

2. Señorío - Reconocer el Señorío de Jesús es parte del camino de la fe. Es bueno 
alabar y adorar al Señor nuestro Dios por Su soberanía y porque todo está en Sus 
manos. Incluso en tiempos difíciles toda autoridad y poder están en Sus manos. 
(Salmos 117:1.2)

3.  Sensibilidad - Los problemas y circunstancias de la vida pueden endurecer el 
corazón de un hombre hasta el punto en que no se da cuenta del daño que se le causa
a los demás. Oremos para que el Señor sondee y examine nuestros corazones, 
llevándonos al arrepentimiento y a la confesión de los pecados. (Salmos 139:23, 24)

4.  Restauración - La sociedad moderna está experimentando increíbles dificultades 
en las relaciones, especialmente en las familias. Señor, oramos por el equilibrio en los 
matrimonios y las familias. Haznos hombres que clamen por sanidad espiritual y 
emocional y por armonía en el hogar. (Ezequiel 22:30)

5. Gobernantes - Señor, como hombres cristianos intercedemos a favor de las 
autoridades en todos los niveles, ya sea municipal, estatal o nacional. Pedimos que en 
todas las esferas, te reconozcan como el Señor de señores, gobernando con justicia y 
equidad. (1 Timoteo 2:1-5)

6. Iglesia - Señor Jesús, alabamos tu nombre por la Iglesia. Oramos para que el 
Espíritu Santo fortalezca a tu pueblo para un testimonio claro y convincente, que la fe 
sea inquebrantable, que tu pueblo influya en su entorno. (Hechos 4:29-31)

7.  Gratitud - Oremos para que los hombres tengan sabiduría y discernimiento en la 
administración de sus posesiones, sean muchas o pocas. Que el Señor capacite a 
cada uno de tal manera que pueda proveer el sustento necesario para sus familias. (1 
Timoteo 5:8)

8.  El hacer de Dios - “Querido Señor Jesús, Tu Palabra me dice lo que has hecho por 
mí, y Tu Espíritu me muestra lo que quieres lograr a través de mí. Tú eres el Dios 
Todopoderoso, muy capaz de satisfacer todas mis necesidades. Haz que confíe y te 
obedezca, para que puedas realizar Tus propósitos a través de mí.” (Filipenses 1:6)

9.  El Maestro de maestros - “Oh Señor, gracias, porque no me has dejado tratando 
de resolver las cosas por mí mismo. Me impartiste Tu Espíritu para enseñarme todas 
las cosas. Haz que sienta Tu dirección y escuche Tus palabras. Guíame hacia toda la 
verdad. ¡Gracias por permitirme ser partícipe de Tu naturaleza divina!” (Mateo 5:1-2)

10. Verdadera justicia - “Señor Jesús, estoy tan agradecido de no tener que tratar de 
imitar tu justicia porque fracasaría miserablemente. En cambio, te pido que me llenes 
de tu Espíritu y produzcas tu carácter justo a través de mí. ¡Dame poder para caminar 
en el camino de la justicia. Lléname con tu justicia!” (Mateo 5:6)

11.  Tiempo de despertar - “Querido Dios, estaba aturdido, inconsciente de tu 
propósito, ajeno a lo que habías hecho por mí en Cristo. Me había estado conformando



con las obras muertas de mi carne, cuando debería haber estado caminando en una 
nueva vida. Gracias por darme una llamada de atención. Enciende la luz en mi vida. 
Haz que camine en tu luz”. (Efesios 5:14)

12.  Causa y efecto - “Querido Dios, ¡Tu gracia es verdaderamente asombrosa! 
Primero me diste a Cristo. Y ahora que moras en mí, estás disponible para capacitarme
para vivir. Te pido que tomes el control total de mi vida y me llenes de Tu Espíritu. Haz 
que desee lo que Tú deseas. ¡Gracias por realizar Tus obras a través de mí!” 
(Filipenses 2:13)

13. No buscar errores – Da gracias a Dios porque Él no busca errores en nuestras 
vidas, sino pecadores que estén dispuestos a humillarse, arrepentirse e invitar a Jesús 
a sus vidas como su Salvador y Señor. (Juan 1:12)

14.  Participa – ¿Estás participando activamente en el cumplimiento de la Gran 
Comisión? Si no es así, ora para que Dios te ayude a ser parte activa en el ministerio 
de edificar Su reino. Ora para que, como Isaías, siempre estés listo para obedecer Su 
voz. (Isaías 6:8)

15. Amor y compasión – Cristo dio su vida para salvarte a ti y a otros pecadores. Dale
gracias hoy por su amor y compasión por todos los seres humanos y permítele amar a 
otros a través de ti. (Romanos 5:8)

16. Un buen administrador – Un día Jesús te preguntará cómo gastaste los recursos 
que te confió durante tu vida en la Tierra. Ora para que Dios te conceda la capacidad 
de poner los valores eternos primero y ser un buen administrador de tus diversas 
posesiones. (Mateo 6:21)

17. Gozo en las pruebas – “Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis 
en diversas pruebas” (Santiago 1:2-4). ¿Por qué? ¡Regocijarse en las pruebas es 
contrario a la naturaleza humana! - ¡Ese es el punto! - Debemos nacer de nuevo por el 
Espíritu de Dios. Entonces entenderemos que Dios usa las dificultades para liberarnos 
de nuestro espíritu independiente y atraernos hacia Él.

18.  Bendición de la Perseverancia – “Bienaventurado el hombre que soporta la 
prueba, porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida” (Santiago 
1:12). “No saltes del tren cuando pasa por un túnel”. Así como el fuego purifica el oro, 
Dios usa los problemas para revelarnos y limpiarnos de faltas ocultas. Confía en el 
Señor también en la oscuridad.

19. Origen de la Tentación – No vivas de excusas. Sé humilde y acepta la 
responsabilidad de tus acciones. “Sino que cada uno es tentado cuando, por su propia 
concupiscencia, es arrastrado y seducido” (Santiago 1:14). Prepárate para examinar 
tus motivos y someter tu voluntad al Señor.

20.  Perversión sexual – “Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto,
del Padre de las luces” (Santiago 1:17). Nuestra sexualidad es un don de Dios y 
expresión del vínculo eterno de amor en el matrimonio (Génesis 2:24). ¡Cuidado! Todas
las alternativas que el mundo ofrece hoy no son otra cosa que perversiones del plan de
Dios.



21.  Pronto para escuchar – “Todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar, 
tardo para airarse” (Santiago 1:19, 20). ¿Eres un hombre que se enoja fácilmente? 
Pídele al Señor que produzca en ti el fruto de Su Espíritu, es decir, el dominio propio. 
Acepta el desafío y mantente bien informado, sopesa las opciones, habla con 
discernimiento y controla tu temperamento.

22.  Sabiduría verdadera – “Pero la sabiduría que desciende del cielo es 
primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de 
buenos frutos, sin vacilación y sin hipocresía” (Santiago 3:17). Seamos honestos, 
nuestra familia, la iglesia y la sociedad necesitan urgentemente hombres con esa 
sabiduría. Memorízala y conviértete en un hombre de verdadera sabiduría.

22. Formación del carácter – No importa lo que tengamos, ni lo que hagamos o 
sepamos, sino quiénes somos. Por eso: “Estén alerta, manténganse firmes en la fe, 
sean valientes, sean fuertes. Hagan todo con amor” (1 Corintios 16:13, 14). Ora para 
que el carácter de Cristo se refleje en tu comportamiento y tus relaciones.

23. No flaqueen – “Si en el momento de la angustia flaquean, ¡cuán pequeñas son sus 
fuerzas!” (Proverbios 24:10). Las crisis son inevitables. La forma en que enfrentamos 
los momentos impredecibles y difíciles de la vida determinan su resultado. Oremos por 
la perspectiva de Dios, sea cual sea la situación. Confiemos en que Él hará que Su 
poder sea real en nuestra debilidad. Entonces no flaquearemos.

24.   Supercultura: “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo adquirido por Dios” (1 Pedro 2:9). Quien recibe a Jesús por fe, nace de nuevo y 
se convierte en hijo de Dios (Juan 1:12). Estos hombres, mujeres y niños de todas las 
personas, razas y nacionalidades pertenecen a la misma familia de Dios y forman una 
maravillosa supercultura.

25.  Actitud: “Haya en vosotros la misma actitud que tuvo Cristo Jesús” (Filipenses 
2:5). A diferencia del gobernante de este mundo que se enseñorea de su pueblo, Cristo
demostró a sus discípulos lo que significa el liderazgo de servicio (Mateo 20:25-28). Sé 
honesto contigo mismo. Oremos para que el Espíritu Santo revele la actitud de nuestro 
corazón. Permitamos que Cristo gobierne nuestra vida.

26. Vida santa – “Sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros 
santos en toda vuestra manera de vivir” (1 Pedro 1:15). Cuando naciste de nuevo por el
Espíritu de Dios, recibiste una nueva naturaleza (Gálatas 2:20). Ahora estamos 
llamados a vivir para Dios, es decir, a vivir en santidad. Ora para reflejar a tu familia y 
amigos, en palabras y hechos, al Cristo que ahora vive en ti.

27.  Considerado – “Vosotros, maridos, también sed considerados en vuestra vida con
vuestras esposas, y tratadlas con respeto” (1 Pedro 3:7). En lugar de ser imponentes y 
egoístas, los esposos cristianos están llamados a tratar a sus esposas con dignidad y 
respeto. El mejor regalo que podemos dar a nuestros hijos es cuando amamos y 
cuidamos de su madre.

28.  En todas las cosas – “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les 
ayudan a bien” (Romanos 8:28). Las bendiciones de Dios a menudo están ocultas a 
nuestros ojos. A veces, cuando Él trabaja nuestro carácter, usa el sufrimiento y el dolor.
Sus planes son siempre planes para prosperarnos y no para dañarnos. (Jeremías 
29:11). Por lo tanto, confía en Él siempre, pase lo que pase.



29.  Rumores de guerra – “Oiréis de guerras y rumores de guerras; pero cuidad de no 
alarmaros. Es necesario que todo esto suceda, pero aún no es el fin” (Mateo 24:6). El 
aumento de la tensión y los conflictos armados en nuestro mundo son señales del 
inminente regreso de Cristo. Por lo tanto, centra tu atención en estar listo y ser hallado 
fiel para Su venida.

30.  Firmes hasta el fin – “Por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se 
enfriará; pero el que persevere hasta el fin, ése será salvo” (Mateo 24:12). La 
verdadera lucha en nuestro mundo es de naturaleza espiritual. Las fuerzas del mal 
están abrumando a la humanidad con mentiras e ideologías perversas. ¡Tened 
cuidado! Mantén tu posición y edifica sobre las promesas de Dios. 

 

 


